
I

MÍ£:
Wf

%£W,

i

fe.

Mi

^n

m

su/? i
_>íf Jon Luis f. t\ojas



!«

LA LIRA CHILENA

LA LIRA CHILENA

.
Publicación quincenal ilustrada

Director Literario: .

Samuel cFettiatide* ^fltontatva

Director Artístico:

£ub S. §ulicvus>. ,?-.

Toda comuuicacion debe dirijirse al Director:

Avenida Cvmming Nfi 644.
'

. .
""■ .

'"

Suscriciones:

Por un año :....

Por seis meses

Por un mos.k'J...

¡ Número suelto.....

Número atrasado..

$ 2.50

: :1.5Ó
;0:20

'b.io

..
.0.20

LUIS FERMTD0 ROJAS.,

!»t¿Íü el primero de nuestros artistas, por sus dibu

jos al lápiz i retratos. Es el único, que sabe hacer

ilustraciones litográficas.
I lo raui noble de su vida, es que se ha forma

do por si solo. Apenas hubo empezado sus esta-

.
dios, en la Academia de Bellas Artes, se vio obli-

gado a suspenderlos, para dedicarse al trabajo.
Mediante su inteligencia, su raro tacto par8'

i sorprender los secretos del arte, su criterio ilus-

.
toado para escojer los asuntos i fecunda imajiná-

. cion para tratarlos, ha conquistado gloriosos laure

les, que nadie ha osado ni podido arrebatarle.
!

Don Benjamín VicuñaMackenna, le encargó las

ilustraciones delata)} de la Gloria, que' es un

monumento de buen gusto i de corrección.

Aunque ha tenido oportunidades brillantes

para ir a Europa a- perfeccionar bus estudios, no

lo ha hecho. Su gran modestia,—porque todos-Ios

hombres de valer son modestos,—ha querido sa-

';. orificarse en beneficio de otros amigos suyos. Pe

rol seria para Chile obra de justicia i de patriotis
mo; pensionarlo en el Viejo Mundo. --

Es director fundador de La Revista Cómica, úni

co periódico en nuestro pais que ha sabido con

quistarse los favores del público, i que, Rojas,
ilustra con verdadero amore i oportuna gracia i

donaire.

Es mui querido de sus amigos, porque ha

.«hecho un culto de la amistad.

La Redacción

fAJA f ICADA

Cuando despertó, porl a ventana abierta entra

ba triunfante un rayo de sol. Canciones de aves

cruzaban el espacio, i las hojas de la madre-selva,
que se alzaban hasta su balcón, temblaban dicho

sas al peso de las gotas de roció.

Todo el venturoso sueño pasó por su memoria.

Dn espejo, colocado al frente de su lecho, le revé
ló amores de rubor sobre el semblante.

I aniquilada por el peso de la dicha, cerró los

ojos, como queriendo evocar de nuevo la amada

imájen i sentir, de nuevo, sobre sus labios en flor,
las caricias inefables. ..

Se sentaron en uno de los bancos de la avenida,
bajo el cielo sombrío, en medio de los árboles que

jemian al paso de la brisa helada del invierno.
I se dijeron tpdb. El, su amor, que, a través de

los años, cada vez mas ardiente i mas leal, estaba

punto a todos los sacrificios i a todos los olvidos;

ella, llorando, con una franqueza que pareció su
blime, habló de sus amores muertos, jurando ser

toda entera del amado que venia, como un sol de

primavera, a borrar las sombras de la noche de su
vida.

|Oh, Dios miol—I icómo aquellas mentiras fue
ron dulces al corazón del jóvenl I |CÓmo fuéterru
ble, mas tarde, la negra realidad de aquella his
toria!

lie dijo:
—Tienes razón. Goza. Sigue, como hasta ahora,:

jugando al amor con ios que te rodean. En tu co

razón gastado, no queda sino el egoísmo. Incapaz
de todo sentimiento sincero, con el orgullo necio.

de ser,querida por muchos a la vez, bajarás a la
tumba sin dejar en pos de ti la sagrada sublimi

dad de una lágrima. I quien haga tu historia, dirá

que, esposa sin cariño i madre sin cuidados, no

pudiste, siquiera como amante, cumplir con tus

deberes de mujer!.
'

.Vi'
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(En aiji álbum). -

iAmistad! esa maga encantadora,
Blanca estrella de dulces resplandores, .

Enciende las tinieblas'del que llora,
I engalana el desierto con sus flores!

Ella habita en las sombras i el misterio,
Huyendo esquiva del mundano ruido,
En el fondo del alma alza su imperio,
Humillando á sus plantas al olvido.

'Guarido dichas i ensueños desparecen
I' plateados se tornan los cabellos,
I.del sol del recuerdo palidecen.
Los moribundos últimos.destellos:

Aunque dejen los años á su paso -..'■.

Desengaños, dolores i aflicción,
Aun de la vida .en el postrer ocaso,
Amistad! eres dulce al corazón!

Talvez mañana-, el tiempo despiadado,
Romper quiera el afecto que nos liga,
Mas siempre, seas feliz o desgraciado,
Seré, entre todas, tu mejor amiga!

Esperanza.

(pose-tina 3¿aza i 9TCasq uc*

Noviembre 12 del 97

A tí mi pequeña flor, que eres para mí el últi

mo rayo de sol que iluminó mi hogar, van diriji-
das estas pobres líneas, tristes como la plegaria de
la tarde o como la canción del nostáljico.
Tü mi huérfana eres el ánjel de bendición que,

Dios en su bondad, me envió al verme sola; tú eres

el oasis en medio del calor que ajita mi corazón;

tú, la brisa perfumada que besa mi frente como lo

hace el rocío puro refrescando la flor que se dobla

abatida

Cuando te veo, mi dulce María, jugar con las

flores i tan luego como las acaricias vas deshojan .
,

dolás, pienso, cuál será tu porvenir,. tiemblo que
-

;

las rosas i azucenas que hoi ciñen tu frente,"se mar-
'

'

chiten mañana, al rigor de las penas de la vida,.
quisiera hija del alma contemplarte como al capu
llo, sin que el sol del amor te convirtiera jamas .-

,eh flor... '.. '..!.„..,....' ...-.,-
*

Como la avara qué guarda su tesoro, así quisie-;.
ra conservarte como el mas delicado perfume; co-

jerte en mis brazos i lejos del torbellino del mun

do, recibir tus besos i abrigar mi corazón al calor'

de ellos; pero si el destino se empeña en serme-. .'.

infiel, no olvides, mi adoradaMaría, quatú eres- la. '°- ■

encargada de regar las flores de mi tumba. ..

"'

Las humildes violetas plantadas por tu cariño1

sa mano, vivirán siempre a la dulce sombra de tu

amor, i mi alma agradecida bajará, noche a noche,
'

a darte el ósculo de bendición.

tyioMa.
1897.

■

.
La esperanza que dulce me.halagara,

Hoi miro convertida en decepcionl
Aquel ardiente amor que me mostrara

Era solo mentira i cruel ficción!

¡'Áil condenada estoi por el destinó
A ño encontrar jamas en mi amargura,

Quién adorne de flores mi camino,
Quién -comprenda mi amor i mi ternura!

¿Por qué dura tan solo breve instante
Los afectos que endulzan la existencia?

¿Por qué el alma en amar es inconstante?

¿Por qué la hiela el frió de la ausencia...?

Y\o soñé que mé amabas, que tus labios

Cariñosos me hablaban con pasión,
Que yo reinaba, sola, sin agravios,
En tu tierno, tu noble corazón!

¡Yo quiero oir de nuevo tus palabras
Que tan dulces sonaban en mi oido. . .

|Con ellas, mi ventura eterna labras,
Ellas mi escudo son contra tu olvido!

€Uxwatf»

VENECIANA

üha.góndola atraviesa, a media noche, el tiran.
Canal. Lia luna, que parece desengañada del sol,
i va lentamente por el cielo, quiebra sus rayos
adormecidos sobré las sosegadas olas.
Se oye una canción, que brota de la barca, ento

nada con voz mui triste, i que habla de amores

muertos i de esperanzas desvanecidas.
. Una ventana se abre en lo alto de un palacio, i,

a través de una claridad brumosa, se destaca la

silueta de una muje?.
La góndola se detiene i calla la canción.
A lo lejos, la campana de San Marcos, suena

tristemente, como un un sollozó de la torre.

El hombre de la barca, de pie, mientras los re

mos abandonados flotan sobre las aguas, cruza los

brazos i fija la mirada sobre la silueta de mujer
que se destaca, a través de una claridad brumosa,
en lo alto del palacio.
I, en medio de la incierta luz de la luna que

quiebra sus rayos adormecidos sobre las sosegadas
olas, parece que se hablaran, en un idioma estraño
i mudo, el hombre de la barca i la dama del pa
lacio.


